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OPINIÓN 
  CARTAS 

La factura que no pagamos 

Señor Director: 

El alza del precio del petróleo nos recuerda, como una verdad 

incómoda, que Chile importa prácticamente todo el crudo que 

consume, lo que nos deja expuestos a shocks externos que 

no controlamos. En ese contexto, las señales de precios son 

fundamentales. Distorsionarlas tiene un costo real, pues se 

desincentiva la eficiencia energética y se subsidia el consumo 

sin discriminar quién realmente lo necesita. 

Chile tiene el Mepco, mecanismo que suaviza las variaciones 

del precio de los combustibles. No es malo en sí mismo, pero 

debe ser sostenible. Un país de ingresos medios, con enormes 

demandas sociales pendientes, no puede destinar recursos 

fiscales a amortiguar el costo de llenar el estanque de quienes 

tienen auto. El foco debería estar en los más vulnerables 

quienes dependen del transporte público- y en las cadenas 

productivas, para evitar que el alza se traslade íntegramente a 

los precios de los bienes básicos. 

Pero hay un problema de fondo más serio: llegamos a esta 

tormenta sin paraguas. El FEES -nuestro ahorro soberano para 

estas situaciones- fue vaciado parcialmente por el Gobierno 

anterior sin que mediara una crisis económica real. Ahora, 

cuando el ciclo aprieta, tenemos menos margen para actuar sin 

endeudarnos. Los fondos soberanos no son caja chica. Son la 

diferencia entre absorber un shock y trasladárselo entero a los 

ciudadanos. 
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Responsabilidad selectiva 

Señor Director: 

Cuesta entender que pedir a personas que hoy ganan más de 

$5 millones mensuales que paguen el CAE sea considerado 

n “ataque a la clase media”. Más aún cuando hablamos de 

más de 1.500 personas que, gracias a ese mismo instrumento, 

pudieron financiar sus estudios y mejorar sus oportunidades. 

Al parecer, cumplir con lo que uno debe se ha vuelto discuti- 

ble. Quizás por ahí también se explican algunas decisiones del 

pasado. 
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Más mujeres en ciencia 

ntre los muchos desafíos que enfrentan las 

nuevas autoridades de Gobierno en materia 

de ciencia, tecnología, conocimiento e inno- 

vación, entre los más acuciantes están sin 

duda las persistentes brechas de género que aún 

existen en estos campos del conocimiento y la 

creatividad. Aquello no es solo importante por la 

equidad en sí, pues una mayor diversidad mejora 

la calidad de la ciencia, reduce sesgos en la 

investigación, incorpora miradas y capacidades 

distintas, y permite el surgimiento de mujeres 

referentes para las nuevas generaciones. 

Las cifras son confirman una paradoja: mien- 

tras las mujeres representan la mayoría de los 

accesos iniciales al sistema de educación supe- 

rior en Chile (53% en el primer año de pregrado), 

su presencia disminuye drásticamente en las 

disciplinas STEM, la investigación avanzada y, 

con mayor intensidad, en los espacios de lide- 

razgo académico y en la industria tecnológica. 

Hoy, poco más del 20% de la matrícula en 

este tipo de disciplinas corresponde a mujeres, 

y su participación en puestos de investigación, 

si bien al alza y en el promedio OCDE, bor= 

TRIBUNA LIBRE 

Invirtiendo durante la tormenta 
petrolera 

as tensiones en Oriente Medio man- 

tienen los riesgos al alza. Pero no 

toda crisis energética es igual, ni debe 

ser enfrentada igual por los inver 

sionistas. Comencemos por el escenario 

que a nuestro parecer es el más probable, 

uno donde se da una escalada intensa, 

pero breve. Incidentes en el Estrecho de 

Ormuz, oleadas especulativas y el Brent 

sobrepasando los US$ 90 el barril. Pánico 

inicial, sí, pero sin daño estructural a in- 

fraestructuras clave. La oferta global, aún 

con márgenes ajustados, absorbe el golpe. 

En cuestión de semanas, el miedo retro- 

cede. Así, la mejor respuesta no es huir, 

sino usar la volatilidad como ventaja. 

Los inversionistas disciplinados verán 

oportunidades en un escenario así. Ac- 

ciones de calidad en Europa, Japón, China 

o mercados emergentes podrían quedar 

injustamente penalizadas. Rotar desde 

posiciones caras en EEUU hacia estos 

mercados ofrece diversificación con valor. 

En renta fija, no hay necesidad de aban- 

donar una duración moderada por temor a 

la inflación. Bonos de alto rendimiento a 

corto plazo y deuda emergente en divisas 

local y fuerte mantienen su atractivo. La 

clave es mantenerse dinámicos y tácticos 

y no realizar cambios radicales. 

Pero imaginemos un giro oscuro, un es- 

cenario donde la tensión perdura. Ataques 

incapacitan instalaciones de exportación, 

el tráfico por Ormuz se ve seriamente 

obstaculizado y el petróleo se aferra a los 

US$ 90- US$ 100 durante varias semanas. 

La amenaza ya no es psicológica, sino 

física. Flujos comerciales se interrumpen, 
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grandes productores limitan sus expor- 

taciones, y la inflación reaparece como 

fantasma real. 

Entonces, la cartera debe endurecer su 

armadura. El oro recupera protagonismo. 

Sectores defensivos como salud, servicios 

públicos y consumo básico ganan peso. 

También las empresas energéticas, ahora 

no como apuesta, sino como cobertura 

esencial. Geográficamente, Suiza o el 

Reino Unido (por su exposición a commo- 

dities) ofrecen refugios con rentabilidad. 

En renta fija, los bonos de alta calidad y 

emisiones selectas de mercados emer- 

gentes combinan rendimiento y solidez. 

Ante mayor incertidumbre, las estrategias 

activas y productos estructurados con 

protección de capital cobran valor. 

Hasta aquí, todo responde a escenarios 

manejables. Pero hay uno más sombrío, 

uno donde se materializa una escalada 

total. Conflicto regional, producción 

petrolera diezmada, precios sostenida= 
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mente por encima de US$ 100. Entonces, 

se rompe el equilibrio. La economía 

mundial se enfría, la demanda colapsa, y 

la inflación castiga. Los bancos centrales 

quedan entre la recesión y el descontrol 

de precios. 

En esa tormenta perfecta, el objetivo 

es claro: preservar el valor de la cartera. 

Aumenta la asignación a efectivo. Refu- 

gios como el oro, el franco suizo y el dólar 

de Singapur vuelven al centro del tablero. 

La deuda pública a largo plazo recobra su 

función anticíclica. En renta variable, la 

salida de activos cíclicos es inevitable. Se 

prioriza calidad, defensa y exposición di- 

recta al precio del crudo. En tales momen- 

tos, también cobran sentido estrategias 

asimétricas donde fondos de cobertura 

con exposición neutra al mercado, o pro- 

ductos estructurados con colchón de caída 

significativo pueden agregar valor. No se 

busca ganar todo, sino perder poco. 

El arte de invertir en crisis no está en 

predecir el futuro, sino en prepararse para 

varios. Hoy, el escenario central permite 

mantener el rumbo, con ajustes defen- 

sivos sutiles. Pero mientras el mundo 

arde, lo sabio no es apostar por la paz. Es 

asegurar que, pase lo que pase, la cartera 

no naufrague. 

“El arte de invertir en crisis no está en predecir el futuro, 
sino en prepararse para varios. Mientras el mundo arde, 
lo sabio no es apostar por la paz; es asegurar que, pase 
lo que pase, la cartera no naufrague”. 

  

  

“El desafío de la pora 
pública es articu 
dispersos, evaluarlos 
rigurosamente y escalarlos de 
forma estratégica. Que el país 
tenga nuevamente a una mujer 
liderando el Ministerio de 
Ciencia es, sin duda, una señal 
prometedora”. 

dea el 36%, con caídas adicionales a medida 

o que ascienden en su carrera profesional. Más 
E preocupante aún es su baja representación en la 

DECANO FACULTAD DE se pee a 
INGENIERÍA Y CIENCIAS producción de nuevo conocimiento—publica- 
UA! ciones y patentes—, donde difícilmente superan 

un tercio del total. 

Ante este escenario, a la cartera encabezada 

por la ministra de Ciencia, Ximena Lincolao, le 

tocará atacar el problema desde distintos fren- 

tes. Por de pronto, podría ser necesario trabajar 

con la ministra de Educación, María Paz Arzola, 

para apoyar una formación temprana a nivel es- 

colar que inspire y motive el estudio de carreras 

científicas a niñas y adolescentes. 

También resulta crítico fortalecer la pro- 

gresión de las mujeres a lo largo de la carrera 

científica, con instrumentos que incidan en 

ámbitos como la contratación, la promoción y el 

financiamiento. Un tercer desafío será eliminar 

los obstáculos que impiden a las científicas 

transitar desde la academia a la industria, donde 

la subrepresentación femenina es aún más 

pronunciada. 

Afortunadamente, tanto dentro como fuera 

ar esfuerzos 

de la academia hay experiencias que vale la pena 

mirar. Desde la Facultad de Ingeniería y Ciencias 

de la Universidad Adolfo Ibáñez, por ejemplo, 

hemos impulsado iniciativas como el programa 

Más Mujeres Científicas (+MC), el cual nos ha 

permitido aumentar la atracción de mujeres a 

las ingenierías civiles en un 33% en 2026. 

A ello se suman concursos académicos dirigi- 

dos exclusivamente a profesoras e investigado- 

ras STEM. Estas medidas han mostrado resulta- 

dos positivos, pero siguen siendo insuficientes. 

El desafío de política pública será articular 

estos esfuerzos dispersos, evaluarlos rigurosa- 

mente y escalarlos de forma estratégica. Que el 

país tenga nuevamente a una mujer liderando 

el Ministerio de Ciencia es, sin duda, una señal 

prometedora. 

Pero, como en tantos otros ámbitos, serán 

las políticas implementadas y sus resultados 

concretos —más mujeres optando por carreras 

científicas, investigando, liderando y trans- 

firiendo conocimiento— los que permitirán 

evaluar si estamos avanzando o simplemente 

describiendo, una vez más, el mismo problema.
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